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H a  habido siempre entre los intelectuales 

el tipo de Henri de M a n  una tendencia 

peculiar a aplicar al análisis de la política 

o de la economía, los principios de la cien­

cia m á s  en boga. Hasta hace poco la biolo­

gía imponía sus términos a especulaciones 

sociológicas e históricas, con un rigor i m ­

pertinente y enfadoso. E n  nuestra América 

tropical, tan propensa a ciertos- contagios, 

esta tendencia ha hecho m u c h a s  víctimas. El 

escritor cubano L a m a r  Sehweyer, autor ue 

una “Biología de la Democracia”, que pre­

tende entender y aplicar los fenómenos de 

la democracia latino-americana sin el auxilio 

de la ciencia económica, puede ser citado en­

tre estas víctimas. Es obvio recordar que 

esta adaptación de una técnica científica a 

temas que escapan a. su objeto, constituye 

un signo de diletantismo intelectual. Cada 

ciencia tiene su método propio y las cien­

cias sociales se cuentan entre las que rei­
vindican con may o r  derecho esta autónoma.

Henri de M a n  representa, en la crítica so­

cialista, la m o d a  de la psicología y del psico­

análisis. La razón m á s  poderosa de que el

♦ Jean Jaures, a quien cita frecuentemente 
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M. Vandervelde, ilustre político belga

marxismo le parezca una concpción retra­

sada y ochocentista, reside sin duda en su 

disgusto de sentirlo anterior y extraño a 

los descubrimientos de Freud, Yung, Adler, 

Ferenzi, etc. E n  esta inclinación se trasluce 

también su experiencia individual. El pro­
ceso de su reacción antimarxista es, ante to­
do, un proceso psicológico. Sería fácil expli­

car toda la génesis de “M á s  allá del Marxis­
m o ” psico-ánalíticamente. Para esto, no ur­

ge internarse en las últimas etapas de la bio­

grafía del autor. Basta seguir, paso a paso, 

su propio análisis, en el cual se encuentra 

invariablemente en conflicto su desencanto 

de la práctica reformista y  su recalcitrante 

y apriorística negativa a aceptar la concep- . 

ción revolucionaria, no obstante la lógica de ^
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sus conclusiones acerca de la degeneración 

de los móviles de aquella. E n  la subcons­

ciencia de “M á s  allá del M a r x i s m o” actúa 
un complejo. De otra suerte, no sería posible 

explicarse la línea dramáticamente contra­

dictoria, retorcida, arbitraria, de su pensa­
miento.

Esto no es un motivo' para que el estudio 

de los elementos psíquicos de la, política 

obrera no' constituyo la parte m á s  positiva 
y original del libro, que contiene a este res­

pecto, observaciones m u y  sagaces y buidas. 
Henri de M a n  emplea con fortuna en .este 
terreno la ciencia psicológica, aunque extre­

m e  demasiado eí resultado de" sús +nquisicío- 

nes cuando encuentra el resorte principal de 

la lucha anti-capitalista en un “complejo de 

inferioridad social”. Contra lo que de M a n  
presupone, su psico-análisis no obtiene nin­

gún esclarecimiento contrario a las premisas 

esenciales del marxismo. Así, por ejemplo, 

cuando sostiene que “el resentimiento con­

tra la burguesía obedece, m á s  a que a su 
riqueza, a su poder”, no dice nada que con­

tradiga la praxis marxiste que propone pre­
cisamente la conquista del poder político 

c o m o  base de la socialización de la riqueza. 

El "error se atribuye a M a r x  al extraer de

sus reivindicaciones sociales y económicas 

una tesis política— y Henri de M a n  se cuen­

ta entre los que usan este argumento— no 

existe absolutamente. M a r x  colocaba la cap­

tura del poder en la cima de su programa, nó 

porque subestimase la acción sindical, sino 
que consideraba la victoria sobre la burgue­

sía c o m o  hecho político. Igualmente inocua, 

es esta otra aserción: “Lo que impulsó a los 

obreros de la fábrica a la lucha defensiva, 

no fué tanto una disminución de salario co­

m o  de independencia social, de alegría *én el 

trabajo, de la seguridad en él vivir; era una 

tensión creciente entre las necesidades rá­
pidamente multiplicadas y un salario que 

aumentaba m u y  lentamente y era, en fin, ]a 

sensación de una contradicción entre las b a ­
ses morales y jurídicas del nuevo sistema de 

trabajo y las tradiciones del antiguo”. Nin­

guna de esta comprobaciones disminuye la 
validez del método marxista que busca la 

causa económica “en último análisis,r,— y 
esto es lo que nunca han sabido entender los 
que reducen arbitrariamente el marxismo a 

una explicación puramente económica de los 

fenómenos.—
D e  M a n  está enteramente en lo justo 

cuando reclama una mayor valoración de los
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Después de una comida pesa­

da es conveniente tener la 

buena precaución de depurar 

el cuerpo de los desperdicios 

tóxicos, usando el laxante de 

fama mundial
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factores psíquicos del trabajo. Es una ver­

dad. incontestable la que se resume en estas 

proposiciones: “aunque nos dediquemos a 

una labor utilitaria, no ha cambiado nuestra 

disposición original que nos impulsó a b u s ­

car el placer del trabajo expresando en él 

los valores psíquicos que nos son m á s  per­

sonales”; “el h o m b r e  puede hallar la felici­

dad no solamente por el trabajo, sino t a m ­

bién en el trabajo”; “hoy la m a y o r  parte de 

la población de todos los países industriales 

se halla condenada a vivir mediante un tra­

bajo que, aún creando m á s  bienes útiles que 

antes, proporciona m e n o s  placer que nunca 

a los que trabajan”; “el capitalismo ha se­

parado al productor de la producción: al 

obrero, de la obra”. Pero ninguno de estos 

conceptos es un descubrimiento del autor de 
“M á s  allá del m a r x i s m o”, ni justifican en al­

guna forma una tentativa revisionista. E s ­

tán expresados no sólo en la crítica del “tay­

lorismo” y demás consecuencias de la ci­

vilización industrial, sino, ante todo, en la 

nutridísima obra de Sorel, que acordó la 

atención m á s  cuidadosa a los elementos es­

pirituales del trabajo. Sorel sintió, mejor 

acaso que ningún otro teórico del socialis­

mo, no obstante su filiación netamente “m a ­

terialista”,— en la acepción que tiene este 

término c o m o  antagónico del de “idealista” 

— el desequilibrio espiritual a que condena­

ba al trabajador el orden capitalista. El m u n ­

do espiritual del trabajador, su personali­

dad moral, preocuparon al autbr de “Refle­

xiones sobre la Violencia”, tanto c o m o  sus 

reivindicaciones económicas. E n  este plano, 

su investigación continúa la de Le Play y 

Prudhon, tan frecuentemente citados en al­

gunos de sus trabajos, entre los cuales el 

que esboza las bases de- una teoría sobre el 

dolor testimonia su fina y certera penetra­

ción de psicólogo. M u c h o  antes de que el 
freudismo cundiera, Sorel reivindicó todo el 

valor del siguiente pensamiento de Renan: 

“Es sorprendente que la ciencia y la filoso­

fía, adoptando el partido frívolo de las gen­

tes de m u n d o  de tratar la causa misteriosa 

por excelencia c o m o  una simple materia de 

chirigotas, no hayan hecho del a m o r  el o b ­

jeto capital de sus observaciones y de sus 

especulaciones. Es el hecho m á s  extraordi­

nario y sugestivo del universo. Por una gaz­

moñería que no Jiene sentido en el orden 

de la reflexión filosófica, no se habla de él 

o se adapta a su respecto algunas ingenuas 

vulgaridades. N o  se quiere ver que se está 

ante el m u n d o  de las cosas, ante el m á s  pro­

fundo secreto del m u n d o ”. Sorel, profundi­

zando, c o m o  él m i s m o  dice, esta opinión de 

Renan, se siente movido “a pensar que los 
hombres manifiestan en su vida sexual to­

do lo que hay de m á s  esencial en su psico-

logía; si esta ley psico-erótica ha sido tan
descuidada por los psicólogos de profesión, 

ha sido en cambio casi siempre tomada en 

seria consideración por novelistas y  d r a m a ­

turgos.”
Para Henri de M a n  es evidente la decaden­

cia del marxismo por la poca curiosidad que, 

según él, despiertan ahora sus tópicos en 
el m u n d o  intelectual, en el cual encuentran 

en cambio extraordinario favor los tópicos 

de psicología, religión, teosofía, etc. H e  aquí 

otra reacción del m á s  específico tipo psico­

lógico intelectual. Henri de M a n  probable­

mente siente la nostalgia de tiempos c o m o

Léon Bium, leader del socialismo francés

los del proceso Dreyffus, en que un socia­

lismo gaseoso y abstracto, administrado en 

dosis inocuas a ia neurosis de una burgue­

sía blanda y linfática, o de una aristocracia 

esnobista, lograba las m á s  impresiona- tes 

victorias mundanas. El entusiasmo por Jean 

Jaurés, que colora de delicado galicismo su é 

lassalliana— y no marxista— educación so- y 

cial-democrática, depende sin duda de una 

estimación excesiva y “tout a fait” intelec­

tual de los sufragios obtenidos en el gran 

m u n d o  de su época por el idealismo h u m a ­

nista del gran tribuno. Y  la observación mis­

ma, que motiva estas nostalgias, no es exac­

ta. N o  hay duda que la reacción fascista pri­

m ero y la estabilización capitalista y d e m o ­

crática después, han hecho estragos remar­

cables en el h u m o r  político de literatos y



universitarios. Pero la revolución rusa, que 

es la expresión culminante del marxismo teó­
rico y práctico, conserva intacto su interés 

para los estudiosos. Lo prueban los libros 
de D u h a m e l  y Durtain, recibidos y c o m e n ­

tados por el público con el m i s m o  interés 

que, en los primeros años del experimento 
<♦> soviético, los de H. G. Wells y Bertrand 

Russell. La m á s  inquieta y valiosa f alan je 
vanguardista de la literatura francesa —  el 

suprarrealismo— se ha sentido espontánea­
mente empujada a solicitar del marxismo 
una concepción de la revolución que los es­

clareciera política e históricamente el senti­

do de su protesta. Y  la m i s m a  tendencia 
aso m a  en otras corrientes artísticas e inte­

lectuales de vanguardia, así de Europa co­
m o  de América. E n  el Japón, el estudio del 
marxismo ha nacido en la universidad; en 

la China se repite este fenómeno. Poco 

significa que el socialismo no consiga ;a
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m i s m a  clientela que en un público versátil 

el espiritismo, la metapsíquica y Rodolfo 
Valentino.

La investigación psicológica de Henri de 
Man, por otra parte, lo m i s m o  que su 

gación doctrinal, han tenido c o m o  sujeto el 

reformismo. El cuadro sintomático que nos 
ofrece en su libro del estado afectivo de la 

obrera industrial corresponde a su experien­

cia individual en los sindicatos belgas. H e n ­

ri de M a n  conoce el cam p o  de la Reforma; 
ignora el campo de la Revolución. S u  desen­

canto no tiene nada que ver con ésta. Y  pue­

de decirse que en la obra de este refor­

mista decepcionado se reconoce, en gene.nb 

el ánima pequeño-burguesa de un país ta 
pón, prisionero de la Europa capitalista, al t 

cual sus límites prohíben toda autonomía e 9 
movimiento histórico. H ay aquí otro comple­
jo y otra represión por esclarecer. Pero no 

será Henri de M a n  quien la esclarezca.
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